EL EVANGELIO PARA CRISTIANOS ADULTOS (43)



EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

VII. SITUACIÓN LIMITE DEL JUDAISMO NO CREYENTE Y DEL CREYENTE

**Per. 28. [A] 5,21-24 La Hija del jefe de la sinagoga se está muriendo

**Per. 29. [B] 5,25-34 La hemorroísa, figura femenina de los discípulos

**Per. 30. [A’] 5,35-43 La comunidad del jefe de la sinagoga vuelve a la vida

Comenzamos hoy un segundo tríptico [A//B\\A’], el de la séptima sección: ‘Situación límite del judaísmo no creyente y del creyente.’ Se trata de un tríptico muy bien definido que contiene en las tablas laterales dos escenas a las que nosotros habríamos dado mucho relieve, una primera relativa al jefe de la sinagoga que se presenta a Jesús para pedirle insistentemente por su hija que se está muriendo [A] y la otra en que Jesús —según interpre​tamos nosotros— resucita a su hija [A’]. Esta escena, ciertamente, nosotros la hubiéramos puesto en el centro. A nadie se le ocurriría colocar en el centro de un tríptico a la mujer que padece pérdidas de sangre [B].

Perícopa 28. **[A] 5,21-24 La hija del jefe de la sinagoga se está muriendo
[a] 21 Habiendo atravesado Jesús a la otra orilla, nuevamente se congregó una multitud numerosa entorno a él en la orilla del mar.
[b] 22 Llegó un representante de los jefes de la sinagoga y se prosternó s sus pies 23 suplicando y diciéndole: «Mi Hijita está al final; ven a tocarla con tus  manos para que se salve y viva.»

[b’] 24 Y partíó en compañía de él.

[a’] Entonces se puso a seguirle una multitud numerosa que le apretujaba.

Congregación de una multitud numerosa en torno a Jesús en la ribera judía
En el primer elemento [a], se narra la travesía de Jesús a la orilla judía y cómo una gran multitud se congregó otra vez en su entorno: «Habiendo atravesado Jesús a la otra orilla, nuevamente se congregó una multitud numerosa en torno a él a la orilla del mar.» La estancia de Jesús en territorio pagano ha sido muy breve. Nos encontramos de nuevo en la orilla judía. Según pudimos apreciar al comentar la primera redacción, Jesús había propuesto a los discípulos atravesar a la otra orilla, dejando entrever tan  sólo las razones de aquella ida a tierras paganas, pues quería que le acompañasen una serie de barcas que —según el Códice Bezae, que emplea por triplicado el femenino, en lugar del neutro—tipificando las pequeñas comunidades que no estaban representadas por los Doce, sino que iban por libre. Pero los Doce dejaron de lado la multitud y se llevaron a Jesús tal y como se encontraba en la barca. Con este gesto de apoderarse de Jesús y de excluir a las otras comunidades provocaron una gran tempestad, una tempestad que, en principio, habría impedido que la barca llegara a la otra orilla. Así acababa la primera redacción. No sabemos exactamente qué pretendía Jesús yendo a la otra orilla en compañía de las otras barcas/comunidades, porque se nos ha perdido el libro del maestro (en la enseñanza oral, Marcos a buen seguro que lo explicaba). Probablemente, después de impartir «al pueblo numeroso» que representaba al Israel fiel, precisamente «de cara al mar», la enseñanza central sobre la manera como él entendía que se había de realizar el Reino de Dios (la enseñanza en parabolas: 4,1-9 + 4,26-33), habría querido rememorar la escena del Éxodo —si bien al revés— atravesando el mar, a fin de que los Doze se distanciesen de la institución religiosa com lo habían hecho ya, él y las otras pequeñas comunidades. Una misión, aunque que fuese incipiente, en tierras paganas no entraba en los planes de Jesús, pues tenía plena conciencia de ser el Mesías de Israel y, por tanto, primero se había de inaugurar el Reino de Dios, antes de ofrecer a las naciones paganas la posibilidad de integrarse en Israel. 


En segunda redacción, como la comunidad cristiana ya ha iniciado la misión en el paganismo y la problemática de la sociedad pagana le es relativamente conocida, Marcos ha querido dejar constancia, con la redacción del tríptico del geraseno, que Jesús, aunque no entrara en sus planesa, no era ni mucho menos ajeno a los problemas que impelían a los desfavorecidos de la sociedad pagana a rebelarse contra el Imperio Romano. Pero no quiso ir más allá y, después de aquella breve experiencia, volvió a la orilla judía. Las últimas  palabras  dirigidas  al ex-endemoniado lo dejaban bien claro: «Ve a tu casa, junto a los tuyos, y diles lo que el Señor ha dejado hecho por ti habiendose compadecido de ti.» (5,19). 


Nos encontramos, pues, exactamente en el punto de partida de la enseñanza en parábolas cuando «Empezó de nuevo a enseñar de cara al mar y se congregó en torno a él el pueblo numeroso...» (Mc 4,1). Ahora Marcos reemprende el hilo del discurso: la misma multitud, «el pueblo numeroso» que en representación de Israel escuchó la enseñanza en parábolas, «se congregó nuevamente» —haciendo referencia el verbo «congregarse» a la sinagoga /«congregación»— «entorno a él a la orilla del mar». Nos encontramos, pues, en el mismo escenario de la enseñanza en parábolas. Marcos nos recuerda que es la misma multitud, el ‘pueblo de Israel’, la que «nuevamente se congregó», una multitud numerosa que le estaba esperando «a la orilla del mar», con lo que nos viene a decir que esta multitud de alguna manera ha hecho ya una cierta ruptura, si bien aún no ha atravesado el mar, pero está a punto de emprender el éxodo. Con la enseñanza en parábolas Jesús la había instruido a fondo para que viese en qué había de consistir el Reino de Dios y  cómo se había de comportar la auténtica comunidad israelita para construirlo.
El doble juego profético del evangelista

Marcos era discípulo de primera hora y conocía perfectamente cual era la voluntad de Jesús, después que hubo muerto y resucitado, a saber, la de prescindir ya definitivamente de supeditar la misión al paganismo a la aceptación del Mesías por parte del pueblo de Israel. Después de haber experimentado que su proyecto inicial había fracasado no solamente delante de las instituciones de Israel sino también en  su intento de hacerlo visible por medio de los Doce (la deserción definitiva de Judas había dejado a los Once sin representación), Jesús resucitado (sic!) se había visto obligado a cambiar de planes. Marcos, en segunda redacción, aprovecha (recordándolo) la intención que Jesús tenía de ir a la otra orilla y le ha hecho llegar. La experiencia de la situación límite en que se encontraba la sociedad pagana y que él ha descrito como si la hubiera hecho Jesús, es la experiencia vivida por el mismo Marcos. Es el doble juegc que he intentado reflejar en la última entrega: lo que Jesús habría hecho —y que historicamente no llevó a cabo— es la experiencia que está haciendo Marcos, pero la está haciendo siguiendo, como un profeta, la inspiración que le da el mismo Jesús, que continúa hablando y continúa actuando. Marcos ha hecho ya la experiencia de ir a tierras paganas, y es entonces cuando ha construido todo este periplo, el tríptico del paganismo, y lo ha cerrado haciendo volver a Jesús a territorio judío, donde había vuelto en primera redacción después de la tempestad. Con tal de contrarestar la descripción que había hecho del paganismo, relativamente negativa, continúa con una descripción parecida del mundo judío. Y una vez completado este nuevo tríptico, continuaremos moviéndonos en territorio judío. 

Súplica de un representante de la sinagoga en favor de su comunidad moribunda
En el segundo elemento [b], se presenta a Jesús un jefe de la sinagoga suplicándole que vaya a su comunidad y le devuelva la vitalidad: «Llega un representante de los jefes de la sinagoga...» Esto es sorprendente, porque Jesús ya ha sido rechazado por la sinagoga. Este individuo, pues, se juega el tipo. Precisa que «llega», en tiempo presente, al lugar donde se encuentra Jesús, «cerca del mar». Estos presentes serven pera actualizar la escena en el presente de las comunidades de Marcos… y de las comunidades actuales para que lo lean no como un relato del pasado, sino como un hecho que se actualiza de nuevo en el presente. Es posible  históricamente que Jesús hubiera tenido contactos con algún jefe de sinagoga que se hubiera atrevido a dar este paso. Es obvio que este representante de los jefes de sinagoga estaría preocupado por la situación del público de su sinagoga. La mayoría de manuscritos griegos le ponen nombre a este personaje: Unos lo presentan como si se tratase de un personaje histórico, «de nombre Jairo» (códices Vaticano y Sinaítico, entre otros); otros, como si se tratase de un alias, de un nombre ficticio, «que tiene por nombre Jairo» (códices Wasingtoniano y Corideti). El Códex Bezae y las antiguas versiones latinas no le ponen nombre considerándolo como un personaje meramente representativo exactamente igual que el geraseno, sin  que esto implique que hubiera existido realmente.

«Y se postró a sus pies suplicando y diciéndole...» Este gesto insólito en un jefe de sinagoga refleja su estado de ánimo. La construcción del Códex Bezae (diferente de la del Vaticano: «cayó a sus pies») es la misma que se predicará de la mujer fenícia, que tampoc tiene nombre, en 7,25: una actitud de vasallaje. Se comporta como quien se encuentra delante de un superior; las multitudes no se postran nunca a los pies de Jesús, aquel sí porque está acostumbrado a que todos le hagan reverencias. Va directamente a Jesús y le rinde homenaje, con un gesto de sumisión y una petición: «suplicando y diciéndole...». Vuelve a aparecer el verb parakaleo, que quiere decir ‘suplicar’. Es la súplica insistente que se hace cuando se siente necesidad de alguna cosa. Esta fórmula ‘suplicando y diciendo...’ que precede generalmente a una frase en discurso directo le confiere mucho énfasis. Son las técnicaes  que usan los evangelistas. Lo que no se debería hacer es traducirlo simplificando y reduciendo la frase a un único verbo. Hay que buscar una traducción que remarque que se trata de una súplica muy insistente, más insistente que las otras tres veces en que salió este verbo en las perícopas anteriores, donde nunca seguía una frase en discurso directo. 


El Jefe de la sinagoga expone a Jesús el motivo por el cual ha venido a buscarle: «Mi hijita está a punto de morir...» Los cambios serán constantes en la denominación de esta niña o joven: de momento no sabemos la edad (lo reserva para el final). A lo largo de este tríptico comprobaremos cómo el nombre va cambiando, si bien el sujeto será siempre el mismo. Aquí la llama ‘hijita’, en diminutivo. La palabra griega thygatrion, ‘hijita’,es el diminutivo de thyigater, ‘hija’; el pronombre posesivo, ‘mi hijita’, unido al diminutivo, indica, por un lado, que le profesa gran estima; pero, por otro lado, ‘mi’ connota posesión, indicando que se trata del público de su sinagoga, como si dijéramos las personas de su parróquia. ¿Qué le pasa?... que está moribunda, y antes de que se le acabe de morir, el jefe de la sinagoga se  juega el todo por el todo. Ha visto  que buena parte de la gente de la sinagoga se ha ido a buscar a Jesús a la orilla del mar y que el resto se está muriendo de inanición, como veremos más tarde. Y se dice a sí mismo: ‘Me es igual lo que digan desde Jerusalem… o desde Roma, me juego el todo por el todo porque se me está muriendo la gente, y me quedaré yo solo.’


«... ven a tocarla con  tus manos para que se salve y viva.» ¿A tocarla con las manos...?, pero si sabe que Jesús con sus manos ha tocado gente muy impura, si precisamente él es uno de los que le han hechado en cara que no respetaba la Ley,  y ¡eso es sagrado! Tocar un moribundo... Ha tenido que superar el tabú de la impureza legal («tocar»), acudiendo a un excomulgado por la institución representada per él. Es como si dijera: ‘Acepto tu manera de hacer porque veo que creas vida y que es la única manera de que mi  hijita reviva.’ Está convencido plenamente  de la fuerza salvífica que Jesús irrádia: «para que se salve y viva». Reconoce que la salvación se encuentra al margen de la institución que él representa. 

Parte Jesús, acompañado del jefe de la sinagoga
En el tercer elemento [b’], correlativo del segundo [b], los dos en el centro de la perícopa, se narra la partida de Jesús acompañado del jefe de la sinagoga: «Y (Jesús) partió en compañía de él.» Acepta la compañía de Jesús. Entre Jesús y el jefe de la sinagoga hay un intercambio emocional. Forman —como si dijéramos— una comunidad, aunque que no estén de acuerdo en todo.  «En compañía de él», van los dos en mancomunidad. 

Una multitud de seguidores oprime a Jesús
En el último elemento [a’], correlativo al primero [a], una multitud numerosa de seguidores de Jesús le aprietan y le oprimen: «Entonces se puso a seguirle una multitud numerosa que le apretujaba.» Hay aquí una cierta contradicción. De un lado, son ‘seguidores’, es decir, se trata de una multitud que ha dado un paso más. Hasta ahora se encontraban a la orilla del mar, ahora ya siguen a Jesús. Han empezado a seguirlo. Eso sería fruto de la enseñanza en parábolas que les había impartido, según vimos en primera redacción. Marcos lo presupone. El evangelio, aunque esté compuesto por sucesivas redacciones, tiene una gran unidad. El evangelista respeta esta unidad, aunque  inserte nuevas perícopas. Por otro lado, la expresión revela un aspecto negativo: «le estrujaban». Un gesto típico de una comunidad inmadura, de una multitud de gente que tienen buenas intenciones pero que van a la suya, que quieren utilizarlo. ‘Estrujar’ es indicio de un apiñarse con un cierto fanatismo por él, como si fuese un ‘santón’ ... (como los líderes que entusiasman o apasionan). La iglesia actual está llena de personajes de est tipo. Individuos que tienen mucha fuerza de convicción y que se llevan la gente tras de sí, en lugar de poner esa energía  al servicio de los otros,  aprovechandola para hacerse ellos más importantes. 

Perícopa 29. **[B] 5,25-34 La hemorroisa, figura femenina de los discípulos

[a] 25 Cierta mujer que padecía pérdidas de sangre hacía doce años, 26 que había sufrido muchísim babjo muchos médicos y había gastado todo lo que tenía, que no había mejorado nada,al contrario había empeorado, 27 al oir hablar de Jesús, fué por detrás y  tocó su manto entre la multitud, 28 pues decía para sí: «Si por ventura su manto llegara a tocar, seré salvada.»

[b] 29 Al instante se  secó la fuente de su  sangre y notó en su cuerpo que estaba cu​rada de aquel mal.
[c] 30 Al instante reconoció también Jesús la fuerza que había salido de él y girándose entre la multitud preguntó: «¿Quién me ha tocado los vestidos?»
[d] 31 Sus discípulos, le dicen: «Ves que la multitud te está apretujando y preguntas: “¿Quién me ha tocado?”»
[c’] 32 El seguía mirando a su alrrededor para ver a la que lo había hecho.
[b’] 33 La mujer, espantada y temblorosa por lo que había hecho a escondidas, al darse cuenta de lo  que le había sucedido, fue y se prosternó delante de él y le dijo toda la verdad.
[a’] 34 Pero Jesús le dijo: «Hija,  tu fe te ha salvado. Vete en paz y continúa curada de tu mal.»
Curación de la discípula que sufría de impureza legal, por  su adhesión a Jesús
Nos encontramos de camino hacia la casa del jefe de la sinagoga. Lo que para nosotros sería un paréntesis, el evangelista lo considera como el centro de un tríptico, confiriéndole la máxima importancia. Perfila la situación de la multitud que seguía a Jesús, utilizando un nuevo personaje representativo, «cierta mujer que padecía pérdidas de sangre», innominada, como el jefe de la sinagoga, siempre según el Codex Bezae. Consta de siete elementos estructurados concéntricament: a b c // d \\ c’ b’ a’. En el centro [d] reaparece, por contraste, el círculo masculíno de discípulos. A un lado y a otro, se describe la liberación de la impureza de la mujer, gracias al hecho de haber tocado el manto de Jesús [a b c], y el reconocimiento público de su acción [c’ b’ a’]

Osadía de la discípula impura
En el primer elemento [a], Marcos describe detalladamente las múltiples tentativas, fallidas una tras otra,  y acertada la última, de «cierta mujer», personificación del círculo femenino de seguidores israelitas, que quiere liberarse de la impureza legal: «Cierta mujer que padecía pérdidas de sangre hacía doce años, que había sufrido muchísimo bajo muchos médicos y había gastado todo lo que tenía, que no había mejorado en nada, antes al contrario había empeorado.» No podía ser más negativa la descripción. 


¿Qué representa este personaje? Se la conoce como ‘la hemorroísa’, que es como decir la que ‘padecía pérdidas de sangre’. Es decir, que no podía tener hijos. Mientras se encontrase en esa situación no podía tener descendencia. «Hacía doce años», puntualiza. Si la casaron a los doce años, período núbil de una joven en aquella época, ahora tiene veinticuatro, y no ha podido tener descendencia, cosa que es la gran verguenza de una mujer de Israel. Es estéril y nadie la ha podido curar, a pesar de haber recurrido a muchos médicos (médicos, maestros espirituales, líderes carismàticos) y haber gastado todo su patrimonio (ya no le queda ninguna alternativa). Es más, cada vez está peor. El número ‘doce’ —como veremos— hace referencia a Israel.


«Al oir hablar de Jesús, fué por detrás...» Eso quiere decir que le conoce o que tiene referencias suyas. Oye decir que pasa Jesús. El texto normal dice: «Al oír referencias sobre Jesús...» Una cosa es tener referencias, presuponiéndose que no le conocía, y otra cosa es oír hablar de Jesús, de seguidores de Jesús que hablan de una persona que ella había conocido personalmente. Después veremos que esta mujer tipifica al grupo de discípulos que se han automarginado. Por tanto se trata de una discípula que, por la razón que sea, se ha marginado del grupo de Jesús. Una situación semejante a la del ciego de Jericó, que estaba sentado al margen del camino de Jesús. 


«fue por detrás...»: como se ha marginado de su grupo, por eso va por detrás, para que no la descubra. El adverbio ‘por detrás’, connota también que continúa considerándose ‘seguidora’ de Jesús, si bien quiere permanecer en el anonimato, «... y tocó su manto entre la multitud...». El texto normal cambia el orden de las palabras: «fué entre la multitud y por detrás tocó su manto», diluyendo así con un lenguaje puramente narrativo tanto la expresión que conotaba un ‘seguimiento’ de Jesús como la que expresaba su representatividad, ‘entre la multitud’ de seguidores. Ahora veremos que los retoques diluyen aún más el texto original.


«...pues decía para sus adentros: “Si por ventura su manto lleagare a tocar, seré salvada.”» Lo tiene  muy claro. El manto es la parte más digna de la persona. En el fondo, el manto y la personalidad de un individuo vienen a ser una misma cosa. Quitarse el manto y ponerlo a los pies de otro es reconocer su autoridad. Como si dijésemos: ‘Yo me apunto y le presto mis servicios.’ ‘Tocar el manto’ quiere decir entrar en contacto con la parte más personal de Jesús. Por tanto, quiere decir que esta mujer que había tenido un conocimiento muy cercano de Jesús, pretende contactar de nuevo con él. Había sido discípula de Jesús, pero, en este momento ‘padecía pérdidas de sangre’ precisamente porque se había marginado. Marginarse del camino de Jesús puede tener consecuencias fatales: puedes quedar sordo ciego,  leproso,  experimentar pérdidas de sangre si eres una mujer..., es igual: te quedas en una situación fatal, porque te has marginado del Camino, porque habías visto y has dejado de ver, le habías seguido y has abandonado el seguimiento. Habías vivido y has dejado de vivir. La sangre es la vida. Ahora ella quiere recuperar su estado anterior. El texto normal lo ha reducido a un simple paréntesis: «Es que iba diciendo: Si llegase a tocar tan sòlo sus vestidos (¡en plural!), seré salvada.» Es impresionante como, en pocos decénios, el texto ha sido retocado para hacerlo más narrativo, perdiendo buena parte del sentido que le quiso dar el evangelista. De una experiencia íntima y personal («dentro de sí»), hemos pasado a mera charlatanería («Es que iba diciendo…»). Del sentido profundo del ‘manto’ (en singular) hemos pasado a ‘los vestidos’ (en plural), perdiendo así el sentido técnico de la palabra.

Curación instantánea, después de saltarse la Ley
En el segundo movimiento [b] se narra el cese instantáneo de la fuente de sangre, después de haberse atrevido a saltarse la Ley de lo puro e impuro, y la experiencia de estar curada de aquel mal: «Al instante se secó la fuente de su sangre y notó en su cuerpo que estaba curada de aquel mal.» Experimentó ‘corporalmente’ que quedó definitivamente curada. En el preciso momento en que ‘toca el manto de Jesús’, vuelve a entrar en contacto con su persona y experimenta que ha quedado realmente (‘en su cuerpo’) curada. Pero lo ha hecho a escondidas, por detrás, porque no quiere dar la cara. No la quiere dar porque en el fondo no está curada del todo. Se había automarginado y está de vuelta porque experimenta su vacío, pero no ha cambiado de manera de pensar. Querría mantener aún el anonimato. Hay una especie de trapisonda. Se parece mucho al caso del leproso. Aquél figura masculina y ésta  femenina. Dos maneres de decir ‘sí, pero no’. El leproso era un individuo que quería ser discípulo de Jesús, pero manteniendo su adhesión a la institución judía de la sinagoga y del Templo. Quería ser reconocido por las autoridades religiosas. Estas, al saber que era discípulo de Jesús, le declararon hereje y le expulsaron de la sinagoga. Padece en  su cuepo y en su espíritu esta situación de marginación religiosa. Jesús le curó, pero le envió de inmediato a los sacerdotes, para que se integrase de pleno en la institución. No se puede jugar con dos barajas. ‘O eres discípulo mio —le viene a decir— o eres fiel a la Ley y a todo lo que te manden allí. Compórtate como un buen observante de la Ley y vivirás tranquilo. Si quieres venir conmigo has de hacer una opción más clara.’ En la presente escena, esta mujer había sido discípula de Jesús, pero había resuelto reintegrarse a la sinagoga (no lo dice, pero se presu​pone), y la han declarado impura por su pertenencia al grupo de discípulos de Jesús. Esto ha repercutido negativamente en su vida y la ha sumido en una situación de esterilidad. Ahora querría revivir la expe​rien​cia que había vivido, pero sin que Jesús se diera cuenta. Por eso le toca por detrás. 

Jesús quiere saber qué persona le ha tocado
La simultaneidad entre el tercer elemento [c] y el anterior está muy recalcada. Jesús reconoce al instante que una fuerza ha salido de él y quiere saber quién es la persona que le ha tocado: «Al instante reconoció tambien Jesús la fuerza que había salido de él y girándose entre la multitud preguntó: “¿Quién me ha tocado mis vestidos?”» El verbo «tocar» es un término técnico. Este verbo que ya se ha repetido tres veces constituye el motivo dominante de toda la escena. Porque ‘tocar’ a una persona o a una cosa impura comporta quedar impuro. Ella es legalmente impura. Pero Jesús no cree en estos legalismos. Ella lo sabe muy bien: por eso le ‘toca’, consciente de que no le impurificará; al contrario, saltándose la ley, se acabarán las pérdidas de sangre y podrá recuperar su fecundidad. La ‘fuerza’ que Jesús ha experimentado que salía de él es la ‘fuerza’ de su Espíritu sanador. Pero Jesús no quiere que eso quede en el anonimato. 

Incomprensión del círculo masculino de discípulos
En el centro [d] de la perícopa, «sus discípulos», el círculo masculino israelita, echan en cara a Jesús que pregunte quién le ha tocado, cuando la multitud le aprieta por todos lados. «Pero sus discípulos,  le dicen: “Ves que la multitud te está apretujando y preguntas: ‘¿Quién me ha tocado?’”» Recordemos que había una mul​titud numerosa que le estaba oprimiendo. Esta información pertenecía al final de la perícopa anterior. Marcos había anticipado la existencia de una multitud de seguidores que de alguna manera querían aprovecharse de él. No nos ha dicho en qué consistía este ‘apretujarlo’. Aquí insiste en este término tan técnico: «Ves que todos te oprimen y dices...» Además, establece un constraste entre ‘los discípulos’ que le echan en cara eso y que, por tanto, no participan en esta acción de ‘apretujarlo’, y los ‘seguidores’, que si bien son discípulos suyos, no son incon dicionales, sino que le estan apretando, instrumentalitzándolo, utilizando su nombre,  aprovechándose de su fuerza. Es fácil de identificar a la multitud que le está oprimiendo con la mujer que padecía pérdidas de sangre. Son una misma cosa. Así es  como los evangelistas describen las diversas situaciones. Tan pronto lo presentan desde una perspectiva como desde otra. Como grupo sociológico, son seguidores, y por tanto de alguna manera discípulos. Los discípulos propiamente son los institucionales, pero hay también seguidores que van por libre. Los seguidores tanto pueden ser seguidores fieles y que van mucho más allá que los discípulos institucionales, como puede tratarse de seguidores que se quieren aprovechar de la ‘fuerza’ que Jesús irradia. La mujer hemorroísa es uno de ellos, les representa. Le ‘oprimen’ porque son gente que de alguna manera se han quedado al margen del Camino de Jesús al pretender ser reconocidos por la institución religiosa, pero pretenden que Jesús se encare con la institución que les ha declarado impuros. Este es el problema. Por eso Marcos la ha colocado en el centro de la perícopa donde describe la situación del judaismo. Todos són judíos, ‘el jefe de la sinagoga’, obviamente; ‘su hijita’, que representa al público infantilizado de su sinagoga; la ‘multitud que se ha congregado en torno de Jesús’, la gente que le está escuchando, pero que, si bien, aún continúan creyendo en la sinagoga, ya se están alejando, a punto de hacer el èxodo (‘junto al mar’); la ‘multitud de seguidores que le ‘aprietan’, expulsados por los jefes de la sinagoga y declarados impuros porque siguen a Jesús, pero que querrían continuar siendo reconocidos por la institución religiosa y que por eso ‘sufren pérdidas de sangre’, o lo que viene a ser lo mismo, son estériles, infecundos.

Jesús quiere que la persona liberada dé la cara
En el primer elemento del tramo descendente [c’], Marcos recalca que Jesús continúa escudriñando el entorno para descubrir a la persona que le ha tocado: «Él seguía mirando el entorno para ver a la que lo había hecho.» ¿Cómo sabe que era una mujer? Por la fuerza sanadora que ha salido de él, pues lleva la impronta de la mujer que al ‘tocar’ a Jesús ha producido una especie de corto-circuito, como quien dice. En el momento en que la mujer ha quedado liberada, la fuerza liberadora ha salido de dentro de la persona de Jesús. Toda persona que libera a otra siente cómo la fuerza liberadora sale de su interior. Y no es que se comunique nada al otro, sino que hay sintonía de fuerzas. Hay una inmensidad de fuerzas, pero —al parecer-cada vez sabemos menos sobre ellas. A nivel del universo todo es fuerza, todo es energía y ya no hablemos de la energía oscura… Pero esta energía inmensa que desconocemos no tiene nada que ver con la energía del Espíritu... En cierto modo es su expresión, pero por definición es limitada, aunque,  de momento, no tengamos los instrumentos adecuados para descubrirla y computarla . La fuerza del Espíritu, en cambio, es energía ilimitada. y todo aquél que participa de la energía ilimitada del Espíritu Santo hace una experiencia semejante a la que hizo Jesús: «ha salido de mí una fuerza...» Es la fuerza de su Espíritu que sintoniza con la persona o personas que están desarrollando esta fuerza que no conoce límites.

La persona liberada tiene nombre y apellido.
En el penúltimo elemento del tramo descendente [b’] se describe la tribulación de la mujer al sentirse descu​bierta, y la confessión de toda la verdad. «La mujer, espantada y temblorosa  por lo que había hecho a escondidas, al darse cuenta de lo que le había sucedido, vino y se prosternó ante él y le dijo toda la verdad.» El texto alejandríno suprime la frase «por lo que había hecho a escondidas» y conecta, por tanto, el espanto y temblor de la mujer con  el hecho de haberse dado cuenta de lo que le había sucedido. Pero la frase en cuestión no tiene nada de superflua. Descubre las intenciones escondidas de la mujer, expresadas antes con la frase ‘le tocó por detrás’. La acción de postrarse es similar a la del jefe de la sinagoga. Está en la misma línea. No se comporta con Jesús de igual a igual. Por eso precisamente padecía pérdidas de sangre. Ahora le dice ‘toda la verdad’, toma conciencia  de su acción. Es lo que  Jesús quería, que tomase conciencia.

La adhesión a Jesús, causa de sanación
En el último elemento [a’], Marcos revela la causa de la curación de la mujer: su adhesión a Jesús. «Pero Jesús le dice: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y continúa curada de tu mal.» Jesus le dice “hija” (no le dice ‘hijita’, ni ‘hija mía’). Le recuerda su dignidad de hija de Dios. El grupo de discípulos que se había marginado de él, ha recuperado su condición primigénia, ya no tiene pérdidas de sangre, ya tiene vitalidad, ya tiene fuerza: «Hija, tu fe te ha salvado.» Esta expresión la hemos encontrado otras veces y siempre que aparece designa a ex-discípulos, ex-seguidores, a gente que habían formado parte del grupo de Jesús y que por alguna razón se habían marginado. Cuando toman conciencia sea de su ceguera, sea de su sordera, sea de su esterilidad, Jesús siempre les dice: «Tu fe te ha salvado.» Jesús no ha hecho nada para que recuperasen la vista, el habla, la vida. Cuando alguno hace la experiencia de haber liberado a otras personas la primera cosa que ha de decir es: ‘Yo no hecho nada.’ Eso sí, ha propiciado que esta persona desarrollara la fuerza interior que tenía inactiva, que se la malgastaba con médicos y curanderos espirituales, quedando cada vez más alicaída, sin vida. De momento, Jesús le ha asegurado que es su ‘fe’, la adhesió a su persona y al programa del Reino de Dios que les ha expuesto, lo que la ha salvado. Le manda, pues, que se vaya en paz y que continúe disfrutando de haberse liberado del mal que convertía en estériles todas sus acciones. Pero ha dicho al principio que «hacía doce años» que sufría este mal: habremos de ver qué significado tienen estos «doce años»...
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